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i'ioe ftrtra tu patria, 

»i quieres que ella viva para ti,

íueidas las observaciones que Hignamenteha­
cen los Sres. Médicos titulares de la villa de 
ILiro D. Anselmo Goya y O. Julian Iginio ïo- 

! "var en el suplemento al ílolelin oiicwlde esta
( provincia it de Febrero último no pudo me-
■ no’sla curiosidad de arrastrarme á la lectura 

del artículo á que se refieren firmado por el 
Licenciado D. José García Merino; y si de algu­
na cosa tengo motivo de arrepentirine es del 
tiempo perdido y padecimientos sufridos con 
la lectura de semejante esento. Empero no

I basta estar penetrado del desprecio, que me­
rece por el objeto innoole que en el se propo­
ne su autor despreciable hasta poi su lengua- 
ge, sino que urge evitar paguen los incautos 

» tributo á la novedad y como sometido al silen­
ció adquiriría un grado de cei'teza, que jamas 
puede tener; tomo la pluma para contestar san­
deces producto de un estravío mental, y que 
por lo mismo yacen sepultadas en las páginas 
del olvido, no por espirito de partido,sino por­
que la esperiencia sancionó su abandono con

1 imperio reclaWWiílíyior la humanidad.
K Huvo, por desgracia, un tiempo crique lame- 

dieina como las Orinas ciencias pagó su tribu- 
to á la erudición pedantesca, talés pues lacón* 
dicionhumana cuando se empeña penetrar los 

' ai canos de la naturaleza; y en el que se impug­
naba un sistemaron la sola idea de adoptar otro, 
tanto ó mas perjudicial á la salud del hombre, 
pero jamas con objeto de abandonarlos todos y 
seguir la senda marcada por el padre de la mc- 
dicin.'í, quien solo tuvo en su practica el libro de 
la naturaleza; esto es, el enfermo. Ccrriendo los 
Médicos todas las sectas que reinaron arábica, 
galénica, elcctica &c; seguían (i.) la teoría de 
cada escuela en las inflamaciones y liebres for­
mando de estas un ente razon por dár al pul­
so mas valor, que realidad tiene; y gastaban el 
tiempo en discutir (2.) si datur pulsus, si da- 
tur Icbris, si medicina est scientia, viniendo lue­
go á parar en que el pulso era producido por 
la facultad pulsátil, ó lo ([uc es lo mismo; no 
decir nada; en términos que hasta Sprengel 
y Zirmemmam médicos {X)r otra parte de gran

[tj El Doctor lloílríjuez en su medicina palpable, Madrid 
17^0, llama á Valles mercado, Eoitkjuí'z y oíros hajus iariuæ, 
son sus palabras, tropas ausiliares de Galeno.

(2) Valealva critico’medica del ib llcdi iguez Pampioua i754. 

mérito arrastrados por la doctrina galénica fun­
dada (3.) mas en razonamientos, que en la 
esperiencia, pues forma (4 ) division y sub­
divisiones, que jamas se encuentra á la cabe- 
zerade los enfermos; (5,) agriamen te se que­
jaron (6.) del anciano venerable de Cós im- 
piitandole no conoció el pulso, sus divisiones y 
signos esenciales, porque mas observador, que 
los que le precedieron y subsiguieron; habló de 
él solamente cuando debia tenerse en conside­
ración como signo de consecuencia; dejándose 
conocer que desde Hipócrates hasta el dia el 
pulso no fue ha sido ni será sino un síntoma, 
que en union con otros manifiesta haber tomado 
parte el corazón y dependencias en el padeci­
miento de tal ó cual órgano, ó de varios á la vez. 
En prueba de este aserto, sucintamente estrac- 
taré alguno que otro de los casos que r fiere 
el mismo.

El hijo de Eratolaus dice: (7.^ manifesta­
ba al ponerle la mano sobre el ombligo ó del 
cartilago xifoides un latido mas grande, que los 
del corazón despues de una corrida ó de un gran 
susto. La arteria de la sangria del brazo se ha­
llaba tensa y el pulso latía à menudo en las 
sienes de Lucia. Hasta el dia catorce, no se ma­
nifestó la fiebre en otra parte sino en las sie­
nes de Pitodoro.

DcAspues habla de la tension de la arteria, y 
por consecuencia de la dureza del pulso, de su 
pequenez, debilidad, frecuencia, magnitud, fuer­
za, obscuridad y de aquella especie de pulso que 
parece disipai'se poco á poco; ó si se quiere del 
intermitente. (8J El pulso mas fuerce y fre­
cuente, dice; es precursor de enfermedades agu-

[3J De pulsu ad lii’onc», de difcrenlia puUuuin loiu. I.® Ga-

Scmeyotica de Landré-^Beaiivais tom. 1.® pajy. 47 54. 
(5) Si except liamos al Licenciado Merino quien presume co- 

nocer |H)r el pulso, en sugclo desconocido y sin mas esploraeion 
(íc sintonías, no solo la eiit'crinedad y órgano afecto, sumo U 
que está preñada aunque sea de muy poco tiempo, y en su con­
secuencia puede alirinacse no desconoce la que está dispuesta á op­
tar á la preñez, pues ajiarcciendo al pulso las alteraciones de la 
matriz, debe creerse suceda en lo moral que concieroe á esta 
función, pues por su vida particular se escita el apetito á ln 
propagación, feliz descubrimiento pra la juventud el mejor pe­
rito en los casos de ley y aviso curioso e iuteresante á las ma­
dres celosas.

[6j Aunque con mas decoro que en su escrito lo hace el 
Sr. Garcia.

(7) Aotas de Mr. de Fiebre de V^illebrrtno en su traducción de 
la esperiencia de Zirmeinmaun tomo il pag. G cdiccion de 132S.

(3) Eu esta especie de desigualdades ó interniiteacias fundó 
Sobno de Luque en su tratado de lapis lydius apollinis sn lu­
minosa teoría sobre las crisis por emorragias, sudores, camaras 
(^c< d* ningún uodu determiua esclusivainente, que «oJo



das. Cuando laten las arterías, continna este 
anciano, en los lii|X)C.ondnob junio con el do­
lor de la legión espigastricas , si el cuerpo vstá 
un poco trio y cubierto de sudores, debt', Iciner- 
sc peligro, por último tal era el espíritu de ob-. 
servacion de este gran medico, que basta para 
decir del carácter del hombre se hacía cargo del 
estado natural del pulso; lo que prueba hasZa 

da evidencia, que conoció era el pulso diferen­
te en cada individuo, aserto, confirmado en <4 
dia por los. adelantos anatómicos .y fisiológi-

El error en que estaban los medicos sobre las 
fiebres por investigar solamente las dolencias 
por el pulso, llamo la atención del observador 
reilecsivo indignado con semejantes teorías asi 
íjih‘ el P. Feijoo refiriéndose á su tiemqo, dice: 
que los medicos Españoles eran galénicos, que 
acusando uno la plétora propinoba sangria 
cuando otros la cacharhimia recetaban purga, 
considerando siempre los medico^ ordinarios- 
en la calentura, un enemigo capital , que 
se debía rebatir con sangria y purga. (i o.) El 
Bíictor Fermin Zurbano siguiendo,est as absur­
das metáforas sienta por principio irrçcusable, 
que la calentura es un fuego . el cuerpo enler- 
mo una olla habiendo, sacando de aqui la- 
consecuencia; que un luego debe ser repelido 
con otro, (n.) 5i la observación hubiese si­
do la guia de los médicos de aquella época, bu- , 
hiera n conocido como el misnao P. Feijoo ( 12.), 
P. Rodriguez (i3.) Martin Martinez (i4) 
y hasta el mismo Piquer tácitamente confiesa, 
que, las calenturas reconocen por causa la in- 
iiamacion de tal ó cual órgano, y por consi­
guiente no es un estado absoluto por si ; sino 

jtor ct pulso dé á conocerse dolencia al juna." esta es una cqni- 
Loca iulcí prelacíon dei Sr. García, pues repugnan sea su inlen- 
cion faltar at rtíspeto de las cenizjis de tan {pau iio.nbre scincyo* 
tica de landre Beanvais loin. l.° pagf- 17 pare. 5i>. 

f9) lie aquí la coulestaelua a ia impertinente pregunta del 
Sr. García ¿Para qiié prejnnlo pnlsan de ordinario lodos los mé­
dicos? Por<|ue  hiendo cada individuo diferente en circulación 
V gisteiiiá 'sensitivo como lo son en lisouoiula, no solo debe ba- 
cerse esta esplui ac*ion j ara graduar el mas. ó el menos que el 
centro circulatorio se ba interesado, sino que conviene conocer­
le en' el estado de salud para deducir aprocsimativaincnte legi­
tima consecuencia en el de eiileriucdad. 

riOj l\ feijoo discurso 5.” de su teatro crlclico. 
(ID ¡Ciclos dejadme gozar!

Idem: en su novena paradoja dice: son ilincho mas que 
se piensan los niai es ipte vienen de iuRamacion interna. 

(13) I*. Boilrtguez, palestra cric’ico-inedlca.
(14) Martin Aíai lincz fija la cansa de las fiebres en la in­

flamación de los nervios del ctaazuu, y utas adelante tqm. 1.** 
paj. 143 dice: es que puede dudarse, si lo (pie el vulgo y co­
mún de los médicos llamuu fiebre, y por (pilen tanto se suda 
cíi declararla, definirla curarla, sea enfermedad; ni que á ella 
sé lil i ¡a jamas la curac.ou, Gsla que parece paradoja, tiene no­
table provab'U'lad en laa coulrariaa coaslltucl ines de fiebres tpie 
sé Invenid.au. Puts ni el calm- que los galénicos pensaron era 
fiebre, lo srio un mero ¡slniouia como la sed ÓCc. La fer- 
nientacloo, tampoco, sino una mera byjiólbcsis. Y ni el movi­
miento pulsátil, de la iuls.ua manera, jÍuo solo un mero sinto.o» 

medíanle la inflamación local, (d»-) Cuan 
observaban laxitud y escalofríos seguidos .al mo- 

* men lo de tlolores agudos , que se aumenlabon 
con el movimiento, con dureza, plenitud v 
frecuencia del pufóo, con calor y mador en la 
piel, capa blanquecina en la lengua, sed y per­
dida de apetito; creían vér una fiebre, que im­
propiamente lia inaba 11 reumática; (’o.) en 
cuyo caso despreciendo los principales sínto­
mas de inflamación local, dirigían solo sus mi­
ras á las simpatías, es decir á su decantada fier 
bre, sangrar y ma> sangrar, purga y mas pur­
ga y natía de evacuaciones t()[)icas ni menos ba­
ños generales templados como sudoriíicos y se­
dantes del órgano ahucio: a pesar de que Valles 
(17) los admitcno solo en estos canos y calenturas, 
pútridas sitambien en las peripnumonias. ílay 
por desgracia mas, mandaban beb(‘r vino á sus 
calenturientos (i8.) para que no cayesen en 
debilidad. Miraban y remiraban la sangre para 
observar á la clase que pertenecia pues el Doc­
tor Murillo de Velarde en su aprobación del 
ingenio y curación de los hipocondriacos, Zara­
goza J772, dice:» si la sangre que se sacare no 
pareciere melancólica, se cierra la vena.» (19 ) 
Otros mandaban repetir la sangria para ven- 
tíLr la putrefacción de las venas. (20) ? Y 
qué resultó de tales sutilezas é indocilidad pa­
ra observar ? Que siendo idea Española y muy 
nacional la teoría de las nuevas doctrinas, nues­
tros vecinos y aliados los... Franceses, que jamas 
descuidan agenas discordias , tomaron de los 

sigiúficalibo como los demás..
[^I3j Piquer Iruladu de calenturas. Entre las causas de la# 

calenturas ardiciilcs dice: niucbos de los luuderuu#, ^iem»o que 
eií 1« calentura ardiente suele babçr oprcsion y congojas eu la 
boca del estómago cou nau/iav y bomilos viliosos, sc ban ima­
ginado, que cl foco de estas"calcnlnva# existe en el estómago, 
intestino duodeno, hipocondrios ó demas parles del vientre.

flCj Nomenclatura erronia tpie .solo en el dia se usa por loe 
que pi'ofesaii tan disparatadas duetrlua >j oída mas en conversa­
ciones familiares, (jne en obras cícntiucas; pues estas aouulen 
cu este caso la inflauiacion muscular, que con mayor propiedad, 
llaman miositis aguda, teniendo á la fiebre por un mero sinto­
nía: empero loa nombrea acabados cu ¡lis, debemos comfesar, e# 
maujar que no dijiéren estos iSS , (|ue por desgracia de la es­
pecie bumacia exí.sten entre nosotros con algún prestigio, por lla­
mar los ignorantes filosofo.s á los que bien ó mal raciocieran. 
Es provable (pie no les miH'ha el eouliuuo gemir del desgraciado, 
cuando por temor al B i apáticamente esperan tcriiiiiic su ente 
imaginario, liebre, en los dias 7, 14, 21 (5?c.
En estos casos, es cuando se cura una emfermedad grabe por 
haberla descuidado en un principio, como dice muy bien el 5r. 
de Garda.

[17. j V\ (ioinincntaria in libros Hippocratis de ratione victus 
in inorvis acutis .kuctore Francisco Valleslo Covarrubiuno com­
pluti tic. 13(»ît

[13) P. Feijoo teatro edctico, tomo o.” pag. 276 Madrid 
17GÍ).

(fit) ¿Cómo conocerla la sangre mclaneoliea nuestro Doctor? 
Sin diMÍt con este, objeto escasearon tanto la s.iugria en ci que 
reiierc el Doctor .Victo, que cii cinco años le hicieron quinien­
tas, y esto sin contar con algunas cbacuacioncs locales: [wg. 
313 del teah’o crictico feijoo

[2í)J Esto de que la sangría ventila ia vena, no hay duda es



A; A. F.sp.mf>]p.s hts vases; que aflatadas y pues­
tas á it) Parisien nos las venden como peo- 
piedad suya.

En estas vases funda Mr. Broussais la nue­
va cea que disfruta-la medicina, donde se sien­
ta por principio, que toda euftirmcdad es pri­
mitivamente local. Que las calenturas no me­
nos que las úegmasias son primitivamente lo­
cales. tuon otro tercero, que no puedo conformar­
me con él por haber cufernicdades en que el 
estómago no se interesa, y aun cuando lo veri­
fique es después de aparecer la inflamación en 
otro puntó. Idéntica aplicación puede hacerse 
de las variaciones del pulso pues este no su­
fre su modificación siempre, y cuando ai-onte- 
ce no es en e^.ruomento mismo del paso de la 
.«alud ;í la enfermedad.

¿ Tvlíis (I tlundtí IÏ1C «11'1*3stru el t^c'seo conven- 
tf'rcon las doctrinas antiguas ai Licenciado 
Garcia? Lo dicho basta para hallar la princi­
pal pre ni isa de lo que pretendo provar; cSle es 
que por la sola sensación del pulso no se pue­
de escUisivaniente determinar jamas una sola 
dolencia.

I .por un momento, que di­
cho Merino tuvo la suerte de vencer tanto obs- 
acu o, cuya comprobación desearíamos ver y 

quee ectivaménte halló algunas observaciones 
con el arte ^phygrnico Útiles á la humanidad. 

iMédico que antes de ser tal fue 
Ciudadano y que la ley social le impone el pre­
cepto de vivir para con sus compatricios ? Re­
pugnante es a la verdad, falte un filósofo al or­
den de candad, y por consiguiente á la justicia 
no dando un tratado de sus observaciones para 
que en su afirmativa, los presentes y futuros 
le tributasen el mas grato homenage. (25.) ¿No 

que están á nuestro alcance; para ne^Hoïme’ • ”«>“• fl'"'

por su palabra olvi­
dando el principio de sabiduría, que consisto 
cu dudar en tanto la esperiencia no confirma 
el aserto í’ J)e todo lo dicho puede deducirse, 
que su doctrina tiene el mismo valor en el esta- 

muger; que llamamos preniez, 
como es asunto sumamente delicado no 

dejo la ocasión de decir alguna cosa.
Es mega ble que el sistema nervioso es mas esquisilo 

fn la muger, y que su matriz dá á lodos los órganos 
y sïstpmas una modificación particular, y por consi­
guiente en el estado grávido, el nervioso toma una par­
te muy acliva, que irradia á lo demas del organismo 
<^on preferencia ai estómago, corazón y dependencias; 
mas por lo mismo que cada señora siente á su modo 
estas alteraciones son diferentes en cada una. En las 
mas sobreviene desorden en el sistema nervioso, funcio-

Lodos disírulatnos un sistema nervioso y 
circulatorio, es cierto, como también, que son 
inseparables en la existencia; pero ni eí uno ni 
el otro gozan de igual desarrollo y energia en 
dos individuos aun cuando esten dolados de 
un mismo temperamento, edad, sexo, clima, 
educación, alimentos, profesión, ócc: Verdad i ne­
gable para todo anatómico y fisiólogo. Es nece­
sario no haber visto jamas un cadaver, ni ob­
servado alentamenta las funciones de la vida

I 1 Z> o I- I ’

I • * -- o
^nciona d convencmiienlo de todos los hom­
ares. ¿ Y quest; deduce de esto? Que hay tantos 
Mimas arteriales como individuos; sopeña tic 
conlesar, que todos sienten de un mismo modo 
y que nadie tiene anomalias de organización. 
Hay todavía nia.s como V. sabe. Señor de Gar­
cía : el movimiento arterial no es idéntico en 
un mismo individuo en todas las horas del dia, 
circunstancia por la que és necesario conocerle 
en el estado natural; y que en algunos tiene 
modmcaciones tales, que forman lo que 
se llama ideosincrasia. (21.) Napoleon no 
presentaba mas que 4^ pulsaciones por mi­
nuto. (22.) En Paris., se ha observado un 
adulto, que solo tenia 4o. El celebre Ha lier 
daba 90. pulsaciones por minuto su arteria. 
Los habitantes de la Greolandia generalmente 

tienen 4o en igual espacio, (^.l) Los enler- 
moá en quienes suele espirimentarse t5o pul­
saciones poi minuto, si sobrevi/<*ii, que no es 
lo general, aun cuando queden perfectamente 
bæn pinas vuelve su pulso al antiguo estado. 
¿1 que resuRa de tanta variedad del pulso en 
el eólado normal? Que carecemos del principal 
dato fisiológico para sacar perfecta consecuen­
cia en el patológico ó de enfermedad.

Conocer todas las enfermedades por el vati- 
nnënto de la al tenia radial, ó cualquiera otra 
es lo mismo que decir, se sabe apreciar tantas 
variaciones de esta, como son aquellas y sus 
complicaciones; vemos que el rimo arterial es 
altérente en ciada individuo en su estado na­
tural, luego falta el principal punto de compa­
ración que de verdadera consecuencia; por lo 
que la sana higica repugna admitir el absoluto 
principio sentado por el Licenciado Gar­
cía. (24.)

•’lili, pero tand/icii muy pedante.
Á esta ni\C3lijae<on ILiiian las tías conocer la naturaleza 

de cad. y el Sr. Ga.cia no n,e «eeará que cu parle 
llenen razon. ” '

(ííí) AdcJoa Phi»¡o!e”ie de 1,® houiinc; tom. 4.»

<01 ) ‘^5 clínica medica de Alartinct: Gerona 1827. 
La Andalucía goza con fundamento ó ein él, la fama 

de pouderaewu, empero el Auletjucra no solano de Lunue no 
remoiilo tanto con su sHtilísiino ingenio la espío ración del pal- 

® Riojano García con....su artículo.
(2o) Beáti immaculati in vía: qui ámhulánt in lege Garcia.



nes de la ¿¡gestion y supresión del periodo funcional de 
la matriz, .Íímncro apars-en -iru.i^' .estos por raz^n 
del emb.r.:xo. o se presentan umb^n en el *st^ 
loló^ico de aouclla ? U supresión del periodo, que to­
dos tienen por signo mas constante de prenez aparece 
va en virtud de esta ya medeante.un trastorno palo.» 
gico de la matriz, sin que por eso sea * 
Embarazo, pues en realidad no «s necesano ributar 

■holocausto á Tenus para que aparezca. 
solteras, que desde que pagan a b natura eza el tan 
enredoso corno necesario periodo arrojan rdatides, que 
su permanencia en la matriz desarrollan los antedichos 
trastornos ¿ Y qué diría nuestro Liceomdo observador 
por el solo movimiento del pulso? ¿Fallaría que lo 
œnleiiido en la matriz era agua, sangre, aj re, piedra o 
cálculo, mola, polipo, idátiles o fetus? S. as. sucediese 
nada de estrañar era determinase también el sexo, y 
la semejanza ó ¿-.«emejanza de los factores. u- 
cha.s veces una falsa membrana de nacimiento o for­
mada qor cansa desconocida, impide el egercicio funcio­
nal periodico, formando deposito sanguíneo en la cat.i- 
dad (le la matriz, que desarrolla desordenes, que simu­
lan bastante los síntomas racionales y sexuales de.pre­
ñez, revistiendo siempre un carácter individual; y aun 
cuando aumenta el vientre falla el movimiento, que en 
abulias positivamente preñadas no se observa; y en es- 
tc‘’c3so ¿qué sacaría el Licenciado Mermo por solo la 
esp'oracion del pulso ? Sin disputa lo que rehere Juan 
Werl (^8) respeto á una jóveu de 21 anos, a quien 
la poca previsioa de algunos le hizo perder su reputa­
ción, que el misnio recobró con una incision hecha en 
el obstáculo que causaba su presuipiéa prenez. Por estas 
y otras semejantes razones que el Señor García no des- 

' conoce, debemos ser muy cautos para no juzgar, qne 
siempre la matriz manifiesta, simpatizando el corazón, 
que el templo de Venus licita ó iliciiamenle, consagro 
sací ificio^ á su deidad.

Francamente ahora que estamos solitos y nadie nos 
de (i u’cia: ¿en un cas© judicial fallaría V. por 

el’pubo sí.dainente, que la matriz estaba ocupada por 
el proilücto de la concepción ? No frunsa V.las c< jas ni 
se enfade; pu’s sabe, que el medico en estos castas na es 
el eurargado por la ley para filiar afirmativamente cuan­
do faltan lox datos evidentes: ¿No es mejor rjue el tiem- 

lo decida? Por no tener esta prevision fue ahorcada 
Paris un;x joven, ('¿9J que declaradlo hallar­

se preñila, los profesores, que la iecoaociero.n con 
escrupulosidad, creyeron sér una impostura por halLr- 
1» e-gerciendo .su matriz el p.^riodo funcional; de la que 
sacaron desrjues uu f tus al parecer de cinco meses. ¿No 
es m. jor confesar; que to.las las señales de la preñez son 
enuibo'as, que aj>irentar erudición en lo que la natura­
leza cubre con un velo imp; netrable? ¿Esiao por ventu­
ra los medicos m la precisa obligación de saberlo lodo.^ 
Sosténgase, si, con igual tesón lo conocido como francos 
debemis sér en lo mucho qne se ignora.

Goavencido de que tanto se compromete un escrito 

po 
en

í» e

pop rebatir errores de trascendencia, sino aun ma5, por 
maniíeolar verdades, apesar de (pie estas perteneciendo a 
b cíase de tónicos sientan al estómago devil, si bien al 

liiSl A’-nas tratado de parios two. 1.® . - . 
f¿7J: Miserere ‘oei Deus: secundum maguam luiaeneordiain: 

tailï fîsiologia y potologî» de U muger por Vigueras cap.
15 iiarr, 5'í3 del toui. !•

[íl9J Weiu tüui. 5.*^ nU REMA DE D. DO«5>'GQ RVIZ. EDITOR RtSrOAÿARLE.

paladar desagradan; no quisiera meterme en eljavenn o 
de bs intermitentes porque á qué á la verdad, es au 
antinatural social y religiosa la noiita. que contienen, 
que para complacer á V. neceólo que antes esc la­
me con David, (3o.). si quiere lavarse del inmundo 
cieno conque su comercio salutifero le mancba. Es ído­
lo de la vida el honor y un perverso, qmen por el no 
se sacrifica, pues desciende al humillante es^remo de per­
der la dignidad de hombre. ¡ Qué gratitud no consagra 
la sociedad á los observadores, que de cubriendo algu­
na cosa Util á la salud de los hombres, se apresuran a 
manifestarla; viendo en su conprobacion el dia mas fe­
liz de su existencia ! Hable por cgemplo Jerner: ¿ Y qué 
hubiese sido de la sociedad si esta alma tan observado­
ra como generosa, su descubrimiento sobre la bacuna, 
le hubiese hecho patrimonio de familia? Es menester 
confesar Señor Licenciado, que esta clase de comercio es 
tan propio del Charfaian, como agena dsl misnistro de 
la naturaleza como B.iglivio llama al medico. Suficien.- 
te razón para que se halle prohibido por todas las le­
yes. f3i ) ¿Qué podrá V. esperar ni pedir á una so­
ciedad á quien vende .sus dejcubrimícntos, que tanto 
afirma ser útites á la salud de los que la forman? Aun­
que se halle V. autorizado para ello, (32.) no por eso 
se escusa conozcan sus comprattiotas; que jamas abrm 
el sagrado libro donde se marcan los preceptos del 
Dacálago. , . . . .

Las demasiadas ideas que agolpan á mi imaginación 
me hacen soltar la pluma, pues hasta compasión tengo 
á mis compañeros en la contempUicioa de uu comer­
cio tan inicuo; empero lo volveré á tomar, sí V, se dig-» 
na rebatir las razones que espongo, iqas de ningún mo­
do tendré la condescen lencia de hacerlo, si en su escri­
to hallo colorido de com'rcio, pues eti ese caso, solo 
esebrnare ^33 ) bien persuadido; que el interés de mi 
Patria impuso el sagrado deber de hacerlo con los po­
cos autores que se pueden consultar en campana.

Lygrouo 1 de Marzo de 1353. « Doetor Aatuiuo 
nandez Marliiiez*

(30) Ecce enim in iniqiiiUtibus conceptus stun: ct in peca- 
tis' ccouccptt inc nialcr tnea. . , ,

[511 ncflawewlo api-olnd.* y mandado observar para et reg- 
men cWifiiï» < ap. 2:) parr. 3.® en su centro dice: mas si 
aio nuo presume lene/ aigu» específico ó secreto para la cur-ivioo 
lU derlas cnfcrmrd.des, lo mamfestará con su composición a 
Ja Bcai ¡unta superior gubernativa en los términos ipie sea de 
coanmbre en est7» casos, para que examinándole y comproban­
do la utilidad ó iMu jiiicio de su uso, le adopte o proscriya: cu 
concepto de que, sin su apiobaciou o hemyia, no se 
ni clavorar. Si el s-creto fuese de conocida utilidad, se seiulai a 
al autor un premio proporeioondo á su mentó, publicándose eu 
seguida los rLubados de las experiencias bcclias con el m bea- 
mïoto nara que 1^«« » ‘ ‘.<7 rThí JZ
ciencia ‘de curar, en beneficio de la b nnan.dad, y le ebvoren 
y vendan los farmacéuticos á quienes esclusivamcntc corresponde 
este cargo con arreglo á las leyes. Míidrul

(32) En cuanto á h vigilancia de la salud publica en esta 
población, nada puede apetecerse en su mejora, pues para que 
se castigase en el mes de Abril último una inlvaccion irrepa- 
rabie en la naturaleza, acontecida en un enfermo puesto a mi 
cuidado, acudí á la autoridad mas procsiinamculc obligada a re­
parar V csstigar tales abusos; y si bien al pronto se presto a 
ello v\cciblo las ínstiíicacionos competentes, es I» cierto que 
no loVrê la salisfareion á que aspirabi, vicadoiuc per lo tanto 
precisado á recurrir á la wnn»rior de b proy.nn. pava cense, 
riirlo. Con posterioridad be creído de mi deber producir iiuc- 
vas quejas sobre otras parecidas infraccones, y con admiración 
esperimento, iiiie si no se kan dado al olvido, cuando menos 30 
dilata su remedio mas de lo que era de esperar, aunque, es 
verdad no desconfió se logrará el objeto. ...

(35) Eripe me Domine ab bom-ue malo; 4 viro laiquo cripe me-071.


